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DON JULIO GROSSY AGRIMEN- 
SOR DE MALDONADO EN 1840 


ODAS las tardes, atraido por el mar y 
ampujado por los recuerdos; el anciamo 
or iba a sentarse junto a la Torre del 
Vigia. Se explicaba su preferencia por ese 
solitario sitio que era entonces la piaza del 
Recreo de Maldonado. Desde allí, en todo 
lo que alcanzaba la vista, aparecia el es” 
téril y desolante médano amarillo y su co” 
lor hacia más azul la comba del mar que 
se alzaba en el horizonte. Al viejo marino 
le era fácil retocar así sus memorias, con 
los lonos profundos de las aguas oceáni- 
y lvía a sus años mozos con la inge- 
vidad encantadora de los viejos a quie” 
ss basta una línea manuscrita, una pala” 
ra, un cabello, un color, para sentir nue” 
mente apresada la vida que huyó entre 
manos. Cuando el tiempo era propi- 
y el pequeño nieto que le acompaña” 
ba guardaba la compostura debida y la 
quietud necesaria, el grave, meticuloso y 
erudito señor solía referirle algo de su vi” 
da. Le agradaba expresarse en framcés y, 
si bien su lengua materna era el italiano, 
toda su vida plena de aventuras, le ha- 
bían dotado de una facultad políglota y 
discurría, naturalmente, en castelluno y 
además en inglés, portugués y hasta lo- 
graba vencer buena parte de las dificulta” 
des del alemán. Así se supo de este pe” 
regrinar de don Julio Grossy. 

Comenzó en Génova, junto a cuya ciu” 
dad había nacido —en Ovada— aproxi- 
madamente por el año 1790. Sus primeros 
estudios fueron de matemáticas y le habi” 


litaron más tarde para desempeñar el car” 
go de piloto, La línea tranquila de su vida 
estudiantil muy pronto debía quebrarse. Un 


incidente con otro estudiante le hizo aban- 
donar la ciudad y sus estudios. Deseó bus” 
car otros ambientes y no le fué difícil ha” 
llar como grumete un sitio a bordo entre 
los numerosos barcos que poblaban el 
>) de Génova. Las rutas marítimas a 
del siglo XVII no eran menos peli- 
as que las terrestres, y 3e cumplió el 
signo apenas comenzada su primera tra- 
vesia. Los piratas turcos, dominadores del 
mar, apresaron el barco y redujeron la 
tripulación al cautiverio. Durante dos años 
buscó la posibilidad de huir, y, cierta no” 
en que pudo con un compañero, 
deslizarse hasta un bote, cargar unas ga” 
Petas y un barrilito con agua, se lanzaron 
hacia alta mar, prefiriendo todos sus peli- 
gros antes de seguir sujetos a la esclavitud. 
Tenía una sola esperanza de salvación: 
que, 3racias a su brújula y a su reloj de 
sol podrían mantener una dirección que 
les acercara a las rutas concurridas. Y así 


Sol y deportes son fuente de 

11ud peru no para « 

cabello. Protejato con Glostora 
. Unas gotas bastan, 


En estos días de deportes... 
remo, natación, tenis... su 
cabello implora unas gotas de 
GLOSTORA. El sol y el agua 
resecan el cuero cabelludo y 
despojan al cabello de sus 
valiosos aceites naturales. 
GLOSTORA repone la pérdida. 
Sus  henefíciosos aceites dan 
al cabello nueva vida y es- 
plendor, lo mantienen suave, 
sedoso y brillante. Unas gotas 
de GLOSTORA no sólo pro- 
tegen el cabello sino que pro- 
ducen admiración. 


DA VIDA Y ESPLENDOR AL CABELLO 


Glostora 


Delienda su cabello contra el sol y 
Y el avua use ALOSTORA 


fué; su preciosa ocjita de marfil, magniti- 
camente grabada con sus signos siderales, 
su aguia imantada y hasta con un valor 
métrico en su borde —que aún hoy conser” 
van sus descendientes— les orientó hasta 
que un barco pudo recogerlos y dejarlos 
en Marsella. Brillaba en Francia, con todo 
su esplendor, la fulgurante estrella de Bo- 
naparte. Al temperamento y ansias de su” 
peración de Grossy nada más agradable 
que este nuevo aspecto de la vida. 

Aquel ejército poderoso era, para un 
joven de sus condiciones, la posibilidad de 
volver, si no con el presunto bastón de ma” 
riscal que todo soldado de Napoleón lle” 
vaba en su mochila, con los despachos de 
oficial que dieran término y sello a su vi- 
da. Se alistó de soldado y sirvió en las 
campañas de Polonia y Rusia. Fué de los 
contados que pudieron retornar de la gran 
aventura por las estepas rusas pero no sin 
antes caer prisionero en una región de ha- 
bla alemana donde enseñó el francés y 
aprendió el "tedesco”. Vió morir en su bo” 
hardilla, de frío, al compañero de <rmas, 
y él salvó por haber sido admitido como 
maestro en la casa de familia dándosele 
un lugar junto a la lumbre y un sitio en 
el avorecio de los dueños quienes no obs” 
taculizaron ni siquiera el poema «amoroso 
que entre maestro y discíipula se iba insi- 
nuando. Pero, la guerra le volvió a arran- 
car de la región y le condujo nuevamente 
a Francia. Por sus conocimientos se le con” 
fió entonces, el cargo de piloto de una na” 
ve mercante, y así volvió a recorrer esa 
patria grande y unificada de los marinos 
que es el mar. 

Entre los recuerdos que se conservan de 
sus relatos no es el menos interesante el 
de que, en uno de sus viajes, condujo a 
América a Garibaldi. Pasó luego a servir 
en la escuadra Argentina, bajo el coman” 
do del almirante Brown, en guerra en esa 
época con los brasileños. El “Corsario”, 
barco que tripulaba quedó una noche per- 
dido por la niebla. Al aclarar el día y di” 
sipados los velos que envolvían a la em” 
barcación, se encontraron rodeados por la 
escuadra brasileña. Viéndose perdidos die- 
ron fuego al barco y procuraron huir en 
los botes. Los náufragos fueron apresados 
y, entre ellos, cayeron Julto Grossy y Leo- 
nado Olivera. Depositados en las som” 
brías y seguras “Bóvedas” en Montevideo, 
fueron más tarde transportados a la isla 
das Cobras en Río de Janeiro. De toda la 
larga odisea que siguió, recuerda dos mo” 
mentos emocionantes: el primero durante 
la travesía a Río, cuando los brasileños 
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“obligaron” a jugar a Leonardo Olivera 
perdiendo, naturalmente, cuanto llevaba de 
valor, y, el segundo, el momento trágico 
de la huída de Río, El relato es muy bre” 
ve, Los conocimientos que tenía del idio- 
ma inglés le permitieron a Grossy enta” 
blar relaciones con los marinos de un bar” 
co que se había acercado a la isla das 
Cobras, Refirió Grossy a los oficiales su 
slfuación y la de su compañero y los in- 
galeses no hallaron inconveniente en facji- 
lilarles un bote para que durante la noche 
pudieran abandonar la isla y dirigirse al 
barco, que zarparía de inmediato. Así lc 
hicieron, y el único obstáculo a su huída, 
que era un guardia negro, muy dormilón, 
quedó "a cargo” de don Leonardo, No se 
sabe, bien si el guardia pasó a un sueño 
más completo del que acostumbraba todas 
las noches. Es posible que los eufemismos 
que emplearía el narrador Grossy para ex” 
presarse, al contar esta peripecia diera 
margen a sus oyentes para las interpreta” 
clones más excesivas... o más ciertas, Sin 
Otros cambios llegó el barco inglés frente 
a las costas de Rocha —entonces departa- 
mento de Maldonado— y Leonardo Olive- 
Ta quiso bajar en ese lugar de donde era 
oriundo (había nacido en la villa de San 
Carlos). Julio Grossy, en cambio, decide 
Seguir para Buenos Aires y hace un inter” 
valo a sus múltiples andanzas. Le obliga 
a ello una niña Irlandesa, María O'Ker- 
vis, con quien al poco tiempo contrae en- 
lace No es el matrimonio causa suficiente 
para detener por mucho tiempo a este es- 
píritu inquieto que parece sólo haYar paz 
en la lucha. Un proyecto, el de trasladarse 
a las islas Malvinas, en donde se Íniciaba 
con éxito extraordinario el procreo de la" 
nares, lo seduce. Va con su compañera a 
la que no la orredra ni el salvajismo del 
mar ni las soledades heladas del sur y, 
durante algunos años permanecen en esas 
latitudes, barrera extrema de la vida hu” 
mona, con signos civilizados, Nacen en esa 
reglón algunos de sus hijos y mientras va 
conquistando su posición económica su 
amigo Leonardo Olivera no lo puede olvji- 
dar. Las cartas que le escribe le incitan a 
dejar las regiones casi polares y venir a 
Maldonado, en donde podría encontrar me- 
lor ambiente a sus méritos y condiciones. 
El general Barrios y él mismo le facilitarían 
su trabajo; la Banda Oriental era entonces 
república constituida, Y se sentía un nue” 
vo ambiente despertar por todas partes. En 
estos años, posiblemente de 1832 a 1833, 
Julio Grossy deja las Malvinas y se radica 
en Maldonado en donde nacen sus últimos 
hijos: María Antonia (de quien descienden 
las familias de este parentesco que exis” 
ten en Maldonado), Julián Manuel y José 
Moria. Empieza aqui la faz última de su 
vida. Recobran valor log conocimientos que 
adquirió en su juventud y que celosamen- 
ta había defendido en medio de tan conti- 
nuas y largas penalidades. Su memoria 
excepcional, su conocimiento de lenguas, 
el espíritu melódico, su disciplina militar le 
llevaban a desarrollar a su alrededor ese 
ambiente pedagógico que acompaña natu” 
ralmente a toda su inteligencia nutrida de 
experiencia superior y de acción práctica. 
Nació por ello, como una consecuencia for” 
z08a, la Escuela de Agrimensores— la pri- 
mera en el Uruguay— y en ella recibieron 
enseñanza eficaz algunos jóvenes que en” 
lonces deseaban adquirir conocimientos 
profesionales. Figuran entre los iniciadores 
un hijo del general Barrios, Joanicó (qui” 
zás el llamado Zoilo) y Manuel Grossy — 
que abandonó finalmente los estudios, 
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Un agrimensor en 1840 debía, bastarse a 
sí mismo. Esta afirmación tenía un conte” 
nido que nada tiene que ver con el con- 
cepto actual. Significaba que debía haber 
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GGONIOMETRO-BRUJULA QUE UTILIZO GROSsY P 
CAJA DE MARFIL, CONTENIENDO LA BKUJULA CON RELOJ DE SOL Y VALORES METRI- 


conquistado la simpatía Y apoyo de los 
generales que entonces dominaban la cam- 
paña, pues, en su defecto, se corría el 
riesgo de no volver en mucho tiempo de 
las mensuras, Podía indicar también un só” 
lido conocimiento práctico de las caracte” 
rísticas de la región (en estos mismos lu- 
gares, hoy todavía, las cruceras “voltean 
una vaquillona” al primer mordisco (son ofí- 
dios del grosor de un brazo grueso y miden 
1 mt. 45) Y, no digamos del trato perso- 
nal frente al “gaucho” serrano y cerril, la 
resistencia a los agentes atmosféricos y a 
los placeres de la mesa de churrasco y 
vino carlón durante meses. Usábase enton” 
ces en los trabajos la brújula, que en rea” 
lidad es un goniómetro común —una agu- 
Ja íimantada que está sostenida sobre una 
chapa de ágata, por un pivote de acero, 
El agrimensor debía prever los, accidentes 
posibles y llevaba una piedra imán para 
el caso que la aguja perdiera su imanta- 
ción. La pequeña caja que se muestra en 
la fotografía tiene a su costado una alida” 
da o anteojo para alinear. El todo gira so- 
bre un juego de rodilla apoyando en un 
trípode. Se horizontalizaba a “pulso” y se 
leía el ángulo o azimut en un círculo gra- 
duado que se distingue en el fondo de la 
caja. Con este instrumento que daba dife- 
rencias de un minuto midieron extensiones 
inmensas de campos. La sucesión Techera, 
sólo ella abarca 101.000 cuadras y, en el 
archivo de Grossy, se repiten a menudo 
cifras aproximadas, Los cálculos de las 
mensuras que Grossy sabía, hacer analíti” 
camente no se efectuaban sino en una for- 
ma gráfica muy simple. Se determinaba el 
polígono y se dividia en triángulos; multi- 
plicando la base por la mitad de la altura 
y sumando los resultados parciales se ob- 
ienía la superficie total. En una libreta de 
campo hallo esta anotación: “En el Prio. 
del arroyo del Alférez, jurisdicción de San 
Carlos-a los cuatro días del mes de enero 
del añc 1841, yo, don Julio Grossy, agri” 
mensor de número, hallándome comisiona” 
do de todos los herederos de los finados 
cónyuges don Manuel Techera y doña Ma- 
ría de Sosa, para medir los terrenos (aquí 
la larga lista de interesados presentes). To- 
dos reunidos nos tramsferimos a la inme” 
diación de la Barra del arroyo Valdivia en 
punto (N* 1) seaún lo demuestra el plano 
que se acompaña y en otro punto, des” 
pués de haber medido una cuerda de 100 
varas del país coloqué la Banquilla y so- 
bre ella la aguja y procedimos a la men- 
sura en la forma siguiente, etc., etc. La di” 
ligencia de mensura reflejaba una sensi- 
bilidad en sus anotaciones. Para indicar 
la fecha del día de campo escribía “ano- 
checia el día tal” lo que trae la visión del 
operador en la soledad del espacio vacio 
buscando nostálgico el momento de vída, 
hogareña que esa hora trae. Las complica- 
clones inevitables en las particiones ha” 
cían necesaria, la presencia del juez quien 
anotaba en sus folios: "Seguidamente to” 
mé el juramento de estilo a todos los ope- 
rarios quienes juraron a dios nuestro se- 
ñor y a una señal de lx, cruz, desempeñor 
bien y fielmente sus empleos bajo cargo 
Mel juramento que han prestado y habien” 
do medido una cuerda de cáñamo de cien 
varas del país en presencia de todos los 
concurrentes se dió principio a la opera” 
ción...” y sólo luego partían los jura” 
mentados cadeneros, abanderados, etc., a 
cumplir su misión de conciencia y respon- 
sabilidad. 

En el archivo que el agrimensor don Jai” 
me E. Pou conserva se obtiene la impre- 
sión de la vida activísima que debió lle- 
var don Julio Grossy. 

Toda lo, región del Este desde el Are” 
quita a Punta Ballena y desde Punta del 
Este a los límites con el Brasil fué me” 
dida por sus cuerdas de cien varas del 


COS. — PIEDRA IMAN, CON SUS PO: . 


ARA SUS TRABAJOS DE MENSUILA 


DON JAIME H. POU Y AGRIMENSOR DON JAIME E. POU, NIETO Y BIZ- 
NIETO DE DON JULIO GROSSY, RESIDENTES EN MALDONADO. 


gue Charles Grossy was born in Falkanz 
Island March Antonio en 1832 at 8 a m. 
“Memoria” por él redactada para su Es- Buenos Aires; Julián M. (Manuel) was ro 
cuela, y que constituye un curso completo  N Maldonado en 1834; José rear dh 
de matemáticas. Sus informaciones biblio María Antonia Anastasia was En 22 ma 

gráficas venían de las obras de cálculo de donado 1840 at 1.15 ín the moming; AP dl 
le primera mitad del siglo XVII y de una €l último On anotado en castella 
edición americana hecha en Nueva York  5no— Julio nació el 10 de mayo 1845". 

en 1821 tituladx The New American Prac Hemos querido recordar en és 
tical Navigator por Nathaniel Bowdich. Este to que cumplen el siglo las principales 
libro, encuadernado en grueso cuero por lo Mensuras realizadas 1 pj y 
útil y completo —Ledición estereotípica he lancia de su vida y obra local. Fué e e 
has corrected thousand errors existing in the Mer maestro de agrimensores, un ade! y 
best European works,)— tiene el aspecto de tad» de la cultura en esta región y un ejem 
haber sido su verdadera Biblia. Como en Plo de rectitud y energía. Las calles de 
las antiguas familias se estílaba, en el li- Maldonado tan huérfanas de nombres de 
bro sagrado de la casa se anotabon log Varones ilustres de esa época podrían os 
nacimientos; y, por ello, este Navigator  !lentar con mucha justicia el del apreciado 
muestra en su primera página los datos ciudadano que pretendemos traer a la 
siguientes: “John Grossy was born the 12 “tención de los lectores. 


of March at 11.30 p. m. of 1829; le si" E. Francisco MAZZONL 


país. Se conserva aún, escrito con su le- 
ta fina, casi sin errores. de orotgrafía una 


Haga Revelar 
La Belleza Oculta 


de Su Cutis Con 
Cera Mercolizada 


limpio y libra al cuero cabelludo de todo rastro de caspa 


y Braxz. Usiea notara cuán DO UIOSO, Ma UY y Son Tí urna 
su cabello después de un lavado con Stallax. Obténgalo hoy. 


Se venden en todas las farmacias, períumerías y tiendas. 
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- Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
quelería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi- 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cailna de almendro tene el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la cólula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua“ 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros- 
tro, escote y manos, la más 
delicada belleza 


KA -—— 
SANDALO PERSA 
René 


HIPOLITO- -TÁMANE 


vas autoridades universitarias, la ciudad 


Ap. AINE fué un filósofo, un crítico y un his- 

torlador. Bajo ese triple aspecto, su 
obra tuvo una influencia de gran oi] 
lancia en la segunda mitad del siglo IX. 
Sería exagerado decir que perdura aún 
con la misma intensidad, pero no es me- 
nos cierto que hoy día, quien pretende es” 
tudiar, o simplemente incursionar en el do- 
minio constantemente removido y renova” 
do de la filosofía, no puede ignorarlo. 

Muchos de los hombres de mi genera” 
ción, en sus oras de juventud estudiosa, 
lo han admirado sir reparo. Á él más que 
a Renan iban nuestros entusíasmos de es” 
piritus en plena formación. Es que Taine 
noz aportaba afirmaciones que creíamos 
definitivas; nos daba las seguridades, los 
positivas conclusiones ansiadas por tod: 
juventud. ¿Para qué tener veinte años sí 
a esa edad no cree uno haber encontrado 
la Verdad, poseer todas las verdades? 
Profesores y autores pretenden a porfía su” 
ministrar a sus receptivos auditorios, ávi- 
dos de conocer la palabra, la fórmula de- 
finitiva, soberbia, mágica que pone fin a 
toda duda. 

Taíne no conoció la duda, Renán la cul- 
tivaba. De ahí la superioridad (?) de 'Taine. 
El nos “llenaba” como dicen los criollos. 
El otro con su sonrisa escéptica, nos dejabx 
en ayunas, Perc los dos con su maravillo”- 
so estilo, su prosa rica, elegante, nutrida 
de savia, nos encantaban, nos deslumbra” 

. Luego la vida, la “experiencia”, co- 
mo se dice orgullosamente, para disimular 
tal vez los desengaños sufridos, nos inyec” 
ta abundantes dosis de relatividad para 
curar o matar las verdades absolutas tan 
bien poseídas, y que andando, van des- 
hilachándose; pero atamos cabos y segui- 
mos tejiendo. ¡Hay que vivirl 

Confieso sin embargo, releer a menudo 
y con fruición, más bien a Taine que y 
Renan. Para escribir esta nota he vuelto 
una vez más al autor de “La Inteligencia”, 
la más dogmática de sus obras y por eso, 
sin duda, la que menos sobrevive. Si vio- 
lento opiniones contrarias, que se me per- 
done. 

Al empezar la presentación de tan mag” 
nífico espíritu, es indispensable, si se quie” 
re respetar los métodos del mismo, tratar 
en seguida de indicar su clima natural, 
social, intelectual, cuyas influencias deter- 
minaron su vigorosa personalidad. 

Taine nació en 1828, en Vouziers, en los 
Ardennes, cuyas colinas y llanuras, han 
sido secularmente lugares de batallas don” 
de los bárbaros venidos del Norte se tra- 
baban en lucha con los rudos pobladores 
de la región. En la última contienda las 
ciudades de Vouziers, Sedán, Rethel, fue- 
ron a menudo citadas en los comunicados 
de querra. 

El medio ambiente de su familia, dice 
Sainte-Beuye, que conoció, admiró a Tai" 
ne, y le dedicó varios estudios de valer 
— “fué sencillo, afectuoso, culto”. El abue- 
lo había sido subprefecto en Rocroi en 
1814-1815; el padre hombre de ley, se hizo 
maestro del hijo, y le enseñó el latín: un 
tío, habiendo vivido varios años en Amé" 
rica, lo familiarizó con el idioma inglés, 
Tiene doce años cuando muere su padre. 
Madame Taine, inteligente, culta, decide 
establecerse en París para que su hijo pre- 
dilecto, Hipólito, pueda cursar todos sus 
estudios. Así fué, y la tierna madre no tu” 


de importancia, que lo que sus éxitos v su 
ya enorme saber le merecían. Taine fué 
mandado a Nevers, como suplente del 
profesor de filosofía; aguantó ahí cuatro 
meses; luego cuatro meses más en Poitiers, 
como suplente en el curso de retórica. 
Vuelve a París decidido a obtener del Mi1- 
nistro de Instrucción Pública, el puesto que, 
en conciencia, cree merecer. No le dan sa" 
tisfacción, ofreciéndole sólo un curso da 
sexto año en Besancon. Pide ser admitido 
en disponibilidad, recupera su independen” 
cia y se dedica a los estudios que le inte" 
resan. Cree con toda razón, que “no se 
puede pretender ser filósofo, psicólogo sin 
conocer a fondo las matemáticas y la his- 
toria natural, base común de la vida: do” 
ble manantial de conocimiento que ha 


ca, la estampa del suelo, del clima, de lat 
condiciones de vida. 

Surge, para el lector un poco familia" 
rizado con los estudios filosóficos y las 
escuelas opuestas, la posición personal de 
Taine en este dominio. 

El normalista combatía la filosofía esp” 
ritualista y el eclectismo de Víctor Cousin. 
que era, en aquel momento, la filosofía 
oficial de la Universidad. Emprende la lu- 
cha contra loda metafísica sin aceptar 
completamente el Positivismo de Augusto 
Comte. Su pensamiento se va haciend:. de 
más en más rígido, toma la regularidad de 
su ciencia positiva; aplica a todos los pro- 
blemas del espiritu un análisis exacto. una 
lógica inexorable con la independencia o.” 
gullozea de un solitario, 

su "Historia de la literatura inglesa” 
Taine tiende a demostrar que la literatura 
es un documento histórico y la historia un 
problema de psicología. Todos los indivi" 
duos que componen una nación un do- 
minados y producidos por tuerzas p.imor” 
diales que les imponen ciertas maneras 
generales de pensar y sentir. Estas 'tuer- 
zas son la raza, el medio ambiente, el mo” 
mento, 

No está demás hacer nota; aquí Jue 


Una a da dee Era Li us arrepentirse de sus sacrificios mo- A á de A : 5 í 
es encantados del A Pejarios. E A , P.. 
. to Po A los veinte años, Hipólito Taine entró, 
lejano  Orien ELL Primero de su promoción, en la Escuela 
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el hombres de yalor que ocuparon el primer 


plano en todos los dominios del espíritu. 

En aquel entonces se gozaba, en la Es- 
cuela, de la más completa libertad. Taine, 
con su extrema facilidad, hacía el trabajo 
de cinco o seis semanas en una sola, pu- 
diendo así dedicar todo el tiempo ahorra” 
do a estudios personales, o lecturas a su 
gusto y curiosidad. 

En este medio de juventud apasionada, 
se vivía en una excitación perpetua; las 
discusiones ardientes entre condiscípulos y 
profesores permitían, fuera de las closes, 
entablar controversias sobre los temas del 
momento, disputas verbales entre opinio” 
nes contrarias en materia de estética, fi- 
losofía y claro está, de política. 

En suma, los tres años de estudio en es” 
ler seminario intelectual marcaban para 
siempre los elegidos a compartir, con una 
disciplina mental incomparable, los ejer- 
cicios que templaban fuertemente a los fu- 
turos profesores de las Universidades de 
Francia. 

Taine dejó la Escuela normal superior 
en 1851..Sus estudios duraron, pues, el 
tiempo breve de la seguna república! 

Todo iba a cambiar y para rato en la 
vida política y pública de Francia. Si se 
había gozado hasta el exceso, de la liber- 
tad ganada a fusil en mono en los días 
revolucionarios de 1848, la reacción, des- 
pués del advenimiento de Napoleón Ill, se 
impuso con los infames y brutales recursos 
de todos los gobirenos de fuerza, 

El joven profesor no obtuvo de las nue- 


faltado a tantos sabios a medias”. Taino 
no concibe nada a medias. No admite que 
la psicología pueda bastarse con solo re- 
cursos de gimnasia verbal; la fisiología 
humana y comparada es básica, Por eso, 
prolesor vuelto estudiante, seguirá duran” 
te tres años los cursos de la Escuela da 
Medicina sin faltar a los del Museum. Cor, 
su inclinación hacia la ciencia y sus se- 
veras disciplinas, Taine presentó una tesis 
poco ortodoxa sobre las “Sensaciones”, 
que fué rechazada. Obtuvo su doctorado 
en letras con su tesis sobre "La Fontaine 
y sus Fábulas”. Un prefacio de la obra, 
que no existe en las primeras ediciones, 
explica la intención sistemática del libro. 
“Se puede considerar al hombre, escribe 
Taine, como un animal de especie supe 
rior que produce filosofías y poemas, tal 
como los gusanos de seda hacen sus ca- 
pullos y las abejas sus panales”. Esta atre- 
vida afirmación basta para demostrar que 
su lesís no era únicamente literaria, pero 
sí. también filosófica. El rasgo filosófico es 
el que siempre domina en las produccio- 
nes de Taine, aún donde menos, a veces, 
suele ser esperado. 

En los relatos de su “Viaje a los Piri- 
neos”, el autor explica rigurozamente ”:s' 
estilo pintoresco a sus concepciones filo- 
sóficas, a sus ldeus críticas y estéticas por 
la observación directa de los hechos”. 


Asi Taine reconocía en los habitantes do 
los Pirineos, hombres + animales, la nar” 


Taine no ha dado al tactor raza, la impor- 
lancia primordial y determinante que Go" 
bineau le ha dado, y que los alemanes 
han aprovechado, dando a los proveedo- 
res de ideas del señor Hitler una apaien* 
cia de cientifismo para despojar, perseguir 
y matar a los judíos, raza inferior y mal- 
dila, según el credo totalitariamente inhu- 
mano. 

Se puede discutir con los postulados del 
filósofo, pero no se puede dudar de su ub- 
soluta sinceridad, Con todo, su espiritu 
científico junto con su talento literario, han 
hecho de él uno de los pensadores más 
vigorosos del siglo XIX. 

Fué un benedictino laico, vivió para leer, 
observar, pensar y escribir. Se embriaga" 
ba con tinta. Su gran defecto ha sido el 
de sistematizar todo y hacerlo con exce- 
siva rapidez. Era la propia víctima de su 
aran inteligencia. Comprendía todo. pen 
generalizaba a prisa y sacrificaba por de- 
más a las fórmulas ingeniosas, llamatlí- 
vas, explosivas. "El hombre de genio as 
el producto directo del suelo donde nació, 
al igual que el árbol, los dos puede: ex- 
plicarse por este imismo suelo y el valor 
particular de sus cualidades nutritivas”. 

¿No decía por otra parte que las iglesias 
de Jtalla eran “un casino para uso y sar 
tisfacción de los sesos imaginativos'? 

El había proclamado en la introducsión 
a su “Historia de la literatura inglesa”, el 
lamoso axioma: “El vicio y la virtud nc 
Bon más que productos al igual que el yj- 
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Clark  Gable, Spencer 
Tracy, Claudette Colbert, 
Hedy Lamarr y Frank Mor 
gun, encabezan el reparto 
de la producción extraor- 
dinaria dirigida por Jack 
Conway “El fruto dorado” 
(Boom Town) que exhibe 
con éxilo Cine Metro. 

Con esa producción Me- 
tro Goldwyn Mayer inau- 
gura su temporada oficial. 


triolo y el azúcar”. 

No es de extrañarse de que Zola reco” 
gilera esta fórmula aque sirvió de epigralo 
a la segunda edición de su “Teresa Ra- 
quin”. Se pudo afirmar que su natu” 
ralismo no fué sino una trasposición de 
las ideas de Taine. P 

El realismo del autor de los “Filósofos 
clásicos del siglo XIX en Francia” que 
“triunfa en la destrucción”, sí bien sublevé 
a los partidarios del tradicionalismo a ul- 
tranza al destrozar las viejas quimeras me- 
lafisicas, se conquistó la audiencia de un 
público admirador que iba siempre en au” 
mento, tanto en Francia como en el ex- 
tranjero, 

En 1870, el prestigio de Taine era con” 
siderable y su nombre encarmaba las ten- 
dencias positivistas triunfantes. 

La derrota de Francia, la insurrección 
comunalista ferozmente aplastada, conmo” 
vieron hondamente al filósofo. 

Michelet y Louis Blanc, habían visto, 
ellos también, una revolución. Pero la his- 
toria violenta y cruel que se escribía con 
sangre bajo sus ojos, les ayudó a com" 
prender los hechos y reconstituír la atmós- 
fera de 1793, 

Por lo que a Taine se refiere, la conmo- 
ción del 71 fué tan fuerte que su historia 
de la Revolución francesa empezada tiem- 
po antes, y que titula los “Orígenes de la 
Francia contemporánea”, cambié entera- 
mente de rumbo, 

oda la parte relativa al estudio del 
"Antiguo Régimen”, aunque padece de un 
exceso de generalización arriesgada, se 
mantiene todavía en un marco de regular 
objetividad. El historiador procesa y con- 
dena la monarquía absoluta; hace una 
crítica bien fundada de la corte en plena 
disolución moral, de los abusos del poder 
real, de las dilapidaciones financieras. 

El cuadro que pinta muy subido de co- 
lor, con un realce de verdad que impre- 
slona, constituye indudablemente las pri" 
micias de lo que será efectivamente la Re- 
volución inevitable. 

Talne se había propuesto estudiarla cun 
las preocupaciones y los métodos de un 
naturalista, Pero su espiritu sistemático ha 
viciado toda su obra histórica. Anhela al- 
canzar certidumbres, seguridades absolu- 
las, lo que es mucho pedir a la historia. 
Tuvo la pretens:»n de considerarla, como 
una ciencia analoga ¡no a la geometría d;- 
ce, pero sí a la fisiología y a la geología. 
Pretensión vana sino absurda ya que la 
experimentación y la repetición a voluntaa 
de los hechos observados son imposibles. 
La Historia es ciencia sólo en la estricta 


medida en que sus procedimientos de in- 
vestigación y documentación son científi” 
cos. Pero Taine no puede atenerse sólo a 
lo que dice el documento, lo interpreta, lo 
ajusta a la tesis que entiende sostener en 
lavor de su verdad. No conoció nuncx la 
angustia del investigador que analizu con 
lines de comprensión y se resiste a llegar 
a una conclusión sí la documentación es” 
tudiada no le ofrece ninguna. Taine cor: 
cluye y ufirma siempre. Su inteligencia le 
exlge formular una respuesta categóric al 
interrogante en suspenso. Vacilar, dudar, 
es, para él, un tormento intelectual que no 
puede soportar. 

Además, es un improvisador. Míichelet 
empezó a escribir después de veinte años 
de búsqueda en los archivos. Taíne ha 
confesado a Guizot haber leído en dos años 
todo lo que se refiere a la Revolución. No 
es posible ser más expedito. Creyendo na- 
berlo leído todo en 1873, publica sus pri" 
meros libros en 1876. ¿Y los trabajus en 
los Archivos? Pues Taine recurrirá a o!los 
a medida que va publicando. Y no esatu- 
diará siempre personalmente los docu" 
mentos originales, como, lo hacía Micheé- 
let, su predecesor. El muy apresurado his" 
toriador emplea secretarios, alanosos en 
suministrarle datos en favor de sus opinio- 
nes, en conformidad con su tesis. 

Así pues, toda la aglomeración de no” 
tcs en pie de página, la multiplicidad de 
aclas y referencias, las pruebas de erudi- 
ción que tanto impresionaron a los con- 
temporáneos y confirmaron a Taine en la 
alta posición histórico científica que an- 
helaba, constituyen un edificio de lo 
más frágil, que una crítica severa demo!e" 
rá al revelar los innumerables errores co- 
metidos, los abusos de interpretación de 
los textos, y la alta fantasía de su Jocu- 
mentación presurosg y parcialmente sle- 
aida. 

El historiador y profesor, M. R. Aulard 
ha podido durante dos años, diciur un rur- 
so Dúblico en la Sorbona de Paris sobre 
“Taine historiador”. La substancia ¿de oste 
importante trabajo ha sidc reunida en un 
libro que lleva el mismo titulo. Su lectura 
suministra una gran enseñanza: de cómo no 

ay que "escribir” la historia. Y Taino 
escribió cuando su propósito inicial sra 
estudiar. Ha compuesto un panfleto histó- 
rico más bien que una historia. Para él, la 
Revolución es "la insurrecciin de mulas 
y caballos contra los hombres, bajo la di- 
rección de monos con laringes de loros”. 

El revolucionario es un “gorila lerz y 
lúbrico” al cual de sobra, se le ha inyac- 
tado "el virus jacobino”. 

Con sus once tomos de historia (?) Tai- 


ne se conquistó un nuevo prestigio, vei> 
ros sectores de opinión, Los liberalés, 
positivistas más o menos socialízantes tan- 
to como lo habían sostenido y admirado 
en sus trabajos de filosofía, lo abandona- 
ron y combatieron, a la vez que tola la 
opinión reaccionaria, afanosa de destruir 
la tercera república insegura aún en sus 
bases, lo festejaba por su empresa demo- 
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RAFAEL 


ledora de la Revolución. En recompensa, 
lo Academia Francesa, lo acogió en su 
seno en 1880, 

No nos extrañaría mucho de que, $; los 
momentos actuales de desacierto ideolózi- 
co, la obra histórica de Taine volviera a 
recobrar un cierto, aunque fugaz lusire. 


Jules BERTRAND., 
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El color del ca- 
bello y la moda 


Indiscutiblemente la moda actual ha 
impuesto los cabellos rublos. Este co” 
lor favorece a todas las mujeres, aun- 
que sean de tez morena. En las gran” 
des ciudades europeas y americamas 
dominon las mujeres rubias, en las 
playos, teatros, paseos, elc. 

Las rubias han aumentado como 
por milagro. ¿A qué se debe ésto? A 
que en Francia se ha descubierto un 
producto que permite a las mujeres de 
cabello oscuro camblor su color en 
pocos días y con toda comodidad. 

En el Uruguay se prepara esta mis” 
ma loción muy conocida en todas las 
formacias con el nombre de manzaní- 
la verum, que ha hecho aquí miles 
de milagros. 

Usándola en casa como una simple 
loción durante 3 días, el color oscuro 
del cabello se transforma en el más 
hermoso rublo veneciana, sin que el 
cabello sufra lo más mínimo. 


Ponga sus ropas en AZUL 


para que no se vuelvan 
AMARILLAS 


¡Fuera el Amarillo! Una o dos veces 
que Vd. sumerja al Azul de Reckitr 
n cl agua del último enjuague, 
asegura a sus ropas la más hermo 

blancura. Rápido y fácik-esti 
último mágico enjuague en agua 
izulada evita que sus ropas se vuel 
van amarillas y les da ese blanco 
deal de las nubes de verano. Este 
$ el secreto de un exitoso día de 
lavado. Donde se pone azul, no que- 
lan rastros de ese feo amarillo 


sólo una deslumbrante blancura. 


0 Sicte colores forman el 
blanco. Uno de estos colo- 
rex es el azul. No hay ver- 


dadero blanco” sin azul. 
tl ca 


N? vino en España la segunda Repúbli” 

ca por el capricho de un grupo intri- 
gante, por un afortunado golpe militar, por 
la osada acción de una minoría decidida. 
Vino de un modo que podríamos llamar 
biológico y aún vegetal, como cuando el 
íruto, en un lento y sostenido desarrollo de 
dentro a fuera, hiende y rasga la rígida 
corteza, 

El pueblo español fué, con pausada se” 
guridad, en lucha contra los obstáculos 
tradicionales, capacitándose individualmen- 
te, según zonas cada vez más amplias. 
Una más clara conciencia de su destino y 
de sus problemas colectivos esclarece el 
alma de un número cada vez mayor de 
españoles. 

Esta labor de apostolado, tenaz y dura, 
fué llevada a cabo, a lo largo de todo el 
siglo último y de los comienzos del actual, 
por aquellas generosas minorías liberales 
y republicanas, sal de nuestra tierra y fer” 
mento de la nueva vida. Cuando el pueblo, 
la gran mayoría de nuestro pueblo, cobró 
conciencia plena de su ser y de 5u destino 
y de sus verdaderas necesidades, la in- 
adecuada estructura política, esclerosada 
ya, se quebró. Y la nueva, republicana, 
pudo ser holgada y acomodada forma de 
la sustantiva realidad social española. 

No hay modo mejor de impedir el avan” 
ce de un pueblo que imponerle, como re” 
cla camisa de fuerza, uma organización 
estatal inadecuada; ni modo más hacede” 
ro y seguro de hacer que se expanda y 
dé de sí todo lo que su alma colectiva 
pueda dar, que procurar que lleve una 
vestidura política. acomodada a su cuerpo, 
que no trabe ni dificulte sus movimientos 
antes los estimule y haga més suaves. 
Cuando nuestra república, a pesar de to- 
dos los ataques y boícoteos, estaba ya rín- 
diendo el fruto de un amplio y rápido 
progresar en todos los órdones y era paten- 
te el vertical ascenso de la vida españo” 
la, un golpetazo brutal detuvo la alegre y 
promisoria marcha y nuestro pueblo hubo 
de vestir, de nuevo, la camisa de fuerza 
impedidora; pero esta vez más recía y 
con más fuertes ligaduras que la de an- 
taño. 

Lo que la República instauró en la vida 
española, las partes todas del hábito que 
vistió al pueblo español para que andu” 
viera ligero y holgado, no pueden ser re” 
cogidas en breves líneas. Á todas las es” 
feras de la vida colectiva e individual se 
extendía. Y aún por encima de todas las 
particulares ventajas y excelencias, la Re- 
pública trajo, sobre todo, un estilo de yi” 
da, una manera especial de relación, un 
ambiente de libertad concertada y de dig- 
nidad humana que valen mucho más que 
los diversos concretos cambios y benefi” 
cios. Porque ese nuevo estilo, ese senlirse 
ciudadano en el pleno sentido del vocablo, 
protegido contra la arbitraredad y el pri- 
vilegio injustificado es lo que al hombre 
consciente más llena el alma. Pues lo que 
importa —decía aquel viejo filósofo— no 
es vivir, sino vivir dignamente. 

De los problemas que lo República aco” 
metió con decisión, el rás serio era el 
agrario. La labor en materia de legislación 
obrera fué importante, pero la situación, 
mucho más grave, del trabajador agrario 
puso la cuestión de éste en primer plano. 
Los latifundios constituían la más horrible 
lacra de nuestra patria. Masas enormes de 
proletarios campesinos, sin amor ni arraí- 
go a una tierra que no les pertenecía, lle- 
vaban una vida miserable, mientras los 
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señoritos, dueños de extensas propiedades, 
disponían de ellas a su arbitrio, cultiván- 
dolas o no, o dedicándolas a la cría de ga” 
nado bravo para sus juergas. Las conse- 
cuencias sociales de esta situación eran 
fáciles de prever. El terrorismo del agro 
andaluz, no era más que su lógico resul" 
tado, Pero los terratenientes, firmemente 
amparados en sus privilegios por las es- 
feras del poder, no admitían la menor mo” 
dificación en el régimen existente; una 
prueba más de la cerrilidad de las altas 
clases españolas, que no conciben que, a 
veces, por egoismo incluso, debieran ce” 
der. La República emprendió, con suma 
mesura, la reforma agraría. Estableció co” 
mo base la indemnización, discriminando 
ésta según los títulos de la propiedad. Creó 
organismos de crédito para facilitar aque- 
lla. Hizo todo, cuidando mucho de evitar 
se adoptaran medidas que pudieran esti” 
marse radicales. Peró de nada le valió; fué 
atacada violentamente la reforma; se la 


acusó de expoliadora y comunista. Los se” 
ñoritos holgazanes creían que era natural 
que los campesinos siguieran muriéndose 
de hambre para que no se alterara su buen 
vivir y sus placeres. 

La guerra desencadenada por el fran: 
quismo aceleró el proceso en la zona leal. 
La mayoría de los latifundistas se adhirié 
al rebelde. Sus tierras fueron expropiadas 
en beneficio de los campesinos. Se crearon 
colonias agrícolas, bajo la dirección de 
técnicos oficiales; en sistema cooperativo 
que fueron un éxito magnífico. Otras fin- 
cas se repartieron. El problema agrario iba 
a ser definitivament> resuelto, 

En el orden cultural fué, sin duda, don” 
de la República logró sus más rápidos y 
granados frutos. Contando con la colabo- 
ración de las más finas cabezas españo” 
las, la obra realizada pudo ser extensa y 
de máxima calidad. Es sabido el progreso 
en la enseñanza primaria, incrementada 
en muchos millares el número de escue- 
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las, mejorados los sistemas pedagógicos, ciega todo; la estirilidad espiritual es ab” 


Ma 


eliminada la enseñanza profesional. Tal 
vez se conozca menos la labor de las ma” 
ravillosas misiones pedagógicas que lleva- 
ban las ansias de saber y los aires db 
cultura a las más alejadas aldeas. La uni” 
versidad española anquilosada y burocra- 
tizada, fué totalmente renovada, y sus pri” 
meras escuelas figuraban ya dignamente 


flexión sin trabas, la información completa, 
abrían a las nuevas generaciones horizon” 
tes antes cerrados. España iba camino de 
claros y seguros destinos en lo intelectual. 

Toda la labor de la República y, sobre 
todo, las perspectivas que abriera al pue” 
blo español, han quedado anuladas, aho” 
gadas por el espadonazo franquista y la 
brutalidad falangista. Las tierras vuelven a 


con más saña a los pobres labriegos a 
quienes se asesina, o encarcela. La Uni 
versidad vuelve a estar en manos del obs” 
curantismo y de la reacción; el clericalis- 
mo medíatiza la enseñanza; se persigue la 
libertad de pensar; se queman los libros no 
concordes con el credo oficial; las más cla” 
ras mentes de España han de vivir en el 
destierro. Un viento de destrucción barre 


soluta. Bajo una losa de terror milenario, 
de opresión de conciencias, de hambre, de 
crueldad, gime el pueblo español 

Hasta que, en su expansión incontenible, 
llegue a vencer también la dura coraza 
que hoy lo ciñe y la reviente y encuentre 
de nuevo su camino. 


(De la Comisión de Cultura y Propa > 
da del Centro Republicano Españo]). Y 


al lado de las mejores de Eurova. La re- ser de los señoritos que ahora persiguen las tierras patrias; un cielo de plomo lo 
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LA SIERRA Y LAS GRUTAS. — 


S desde todo punto de vista interesan” 
te, para el mejor estudio de la zonx 
conocer el origen geológico y el valor lito 
lógico de la Sierra de la Ballena, eleva" 
ción rocosa que en fgrma de larga cadena 
se extiende de norte a sur para lerminar 
en _la conocida Punta poblada de grutas. 
En términos generales puede decirse que 


> la sierra de la Ballena, una de las deri" 
vaciones al sur, en la sierra de Carapé, 
de la Cuchia Grande, estr compuesia 
. por rocas del fundamento cristalino de lus 


que mencionaremos algunas pizarras cría” 
talinas y rocas eruptivas. Entre las prima” 
ras, figuran los gneis, las duras cuarcil 18, 
etc., las filitas y mármoles de aspecto sa” 
caroide, estos últimos ya más cercanos a 
la Laguna del Sauce y Pan de Azúcar. De 
las segundas se conocen las rocas alcali- 
nas, los granitos, los pórfidos, meláfidos, 
etc. La falta de restos orgánicos, de fósiles 
característicos, hace difícil clasificar exac- 
tamente el origen geológico de una zona, 
pues el carácter eruptivo de las rocas en 
constante evolución dificulta la apreciación 
de los distintos horizontes. 

La cadena montañosa que termina en la 
Ballena, forma pliegues en la parte que en” 
tra al mar, en una extensión lineal de más 
de treinta hectáreas, y su contextura fuer- 
temente cuarcítica se revela en abundan” 
es afloramientos y en las rocas bañadas al 
sur y oeste por el Plata, Algunas elevacio- 
nes que han sido medidas sucesivamente 
por varios =grimertsores, alcanzan hasta 
120 metros sobre el nivel del mar, que” 
dando otrag aún más altas. 

En el extremo sur de la sierra, está la 
Punta de la Ballena, donde pueden adrai- 
rarse infinidad de grutas formadas por el 
asalto y la erosión de las olas. En esa par” 
te, la costa es barrancosa y acantilada, y 
las fuerzas marinas y eólicas van atacan” 
do la cuarcita, desintegrándola para formar 
multitud de grietas y más tarde, con el co- 
trer del tiempo, las hermosísimas grutas 
lue son tan visitadas, por el turista siem- 

e curloso y andariego, 


FI, FUERTE OLEAJE ESPUMOSO VA HORADANDO LAS ROCAS DEL EXTRHF 
MO ROCOSO DE PUNTA BALLENA, LABRANDO GRUTAS DE GRAN TAMANO 


e 


ROMPIENTES DE PUNTA BALLENA, QUE AZOTA FUNRTEMENTE El MAR. 


A 


ADVIERTASE LA FUERZA DEL OLEAJE EN ESTE LUGAR LUEGO 
BER SIDO BATIDO 'EN UNA LARGA EXTENSION POR LAS 
SAR DE LO CUAL CONSERVA SU 

SPUMAS 


DE HA- 
ROCAS, A PE- 
EMPUJE, ROMPIENDOSE EL AGUA EN 
BLANQUISIMAS 


PUNA BAEÉLENA 


EXTREMO ROCOSO DE PUNTA! 
DE CULANDRILLOS Y J 


La vegetación de las slerras en las pen" 
dientes, no es xerófila, como en las ma- 
jestuosas sierras de Córdoba (Rep. Argen” 
tina) que recorriéramos entusiasmados sino 
que está poblada de gramíneas y malezs 
estando, eso sí, desprovistas de especies 
arbóreas. En cambio, en las grutas y ad- 
yacencias, vemos culandrillos, helechos, 
guaycurús, marcela, sombrerillo, carqu 
jas, echinocactus, gramíneas, cyperáce 
elc. 


Un dato importante, merece citarse tam- 
bién. Nos queremos referir a la existencia 
de agua potable en la Punta de la Ballena 
En efecto, allí existe multitud le fuent 


LA VASTA EXTENSION DE LA PLAYA DE PORTEZOELO. AL FONDO EL 
PAN DE AZUCAR, ; 


' 
. 
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i 


estad 


DU O RTEZUELO 


¡BN SUS GRUTAS, ABUNDANTES 
MANA EL AGUA DULCE, 


ojos de aqua surgente, espontánea, purí” 
sima, que brota de la entraña misma de la 
tlerra o de la roca, sirviendo pára apagar 
la sed del caminante o del ganado vacu- 
ño o oabrío que se encuentra en esos lu” 
gares 


PORTE ZUELO. PLAYA, LA MAS HERMOSA. 


Ni muy abierta ni muy caldeada por el 
sol, tiene lugares propicios a toda clase 
de deportes, conlituyendo el balneario 
más completo de este país de balnearios. 

Lujosos yachts de argentinos y uruguayos 
la han visitado estos últimos veranok, 
agregándose así un aspecto más animado 
que con el tiempo ofrecerá frecuentemente 


sobre lodo, cuando se unon estas playa: 
del sur con una carretera o rambla cos 
lanera, que prolongaría la de la Colonia 
y Montevideo, de ésta a Maldonado qu 
empalmaría con la que se proyecta de 
Chuy a Río Grande en el Sur del Brasil, 
acortando más las distancias y facilitando 
los transportes, para beneficio del turismo 
sudamericano 

En cuanto a los extensos arenales antes 
existentes, residuos de rocas cuarcíticas, 
primero zarandeados por las olas y des- 
pués por los vientos, han sido fijados en su 
mayor parte por plantas y árboles, cuyos 
detritus forman ahora la superficie areno” 
humosa del bosque. El resto de las llama” 
das dunas está replegado al borde sur de 
la Laguna del Sauce, sirviendo de contraste 
entre la verdura de la selva y el tono 
siempre azul de aquellas aguas. 

Al atravesar esa extensa faja de dunas 
que aún subsisten, para ir de la playa a 
la Laguna, el viajero se ve de pronto ro” 
deado de médanos al parecer inacabables, 
evocando entonces los soleados desiertos 
de Egipto, hasta encontrar después el oasis 
anhelado, pleno de vegetación exuberante 

También esos lugares son propicios al 
turismo. Pueden hacerse hermosas excur- 
siones y, sobre todo, será fácil sacar par- 
uvo de las ventajas que ofrece la Laguna 
del Sauce; de la pureza de unas aguas 
mansas, adecuadas para una estación de 
remo y yachting y de lx copiosa cría de 
pescados de agua dulce que actualmente 
se explota pora enviar al mercado de Bue” 
nos Aires. Dicha Laguna es complísima, tie” 
ne cuarenta y cinco kilómetros de circun- 
ferencia y en el centro una profundidad 
de 16 metros, lo que permite ser surcada 
por buenas embarcaciones. 

Para terminar, es de hacer notor que en 
Punta Ballena se puede disfrutar de ocho 
meses al año con tiempo favorable al tu” 
rísmo pues la temperatura media es de 165 
arados, la presión barométrica del aire es 
de 760, según observaciones que hemos re” 
gistrado expresamente. 


Ernesto VILLEGAS SUAREZ. 


SA A Vita 


O LA 
UN BELLO EFECTO FOTOGRAFICO 
DE REFLEJO EN LA ARENA HUMEDA 
DE LA PLAYA DE PORTEZUELO. El 
PERRO HA ADVERTIRO AL FOTO 
GRAFO, POR EL QUE DESDEÑA Ei 
LLAMAMIENTO DE SU DUFÑO, PRE- 
FIRIENDO POSAR ANTE EL 
OBJETIVO, 


EN CAVIDADES COMO ES- 
TA ,SE HAN PORMADO 
PLAYITAS ARENOSAS A 


LAS QUE EL AGUA LLEGA EN UNA DE LAS MUCHAS GRUTAS, BEBE A MANO 
LLENAS EL AGUA DULCE UNA BELLA BAÑNISTA 


MANSAMENTE, 


NTA BALLENA VA DESHACIENDOSE EN SU EXTREMO ROCOSO 
EL EMBATE DE LAS OLAS 


AL PARADOR, INSTALADO POR LA C, N. DE TURISMO, SE ACUDE INCLU- 
SO EN CABALGADURAS MONTADAS EN PELO, 


a, ru a go 


e , 
L? Somalía 


ca que ocupa la punta o extremo orien 
tal de este continente, es decir. el ángulo 


una gran región de Afri- 


( 


| condimento 


envasado es 


una garantia 
de 


higiene y 


pureza 


—— 


¡Qué molesto oir protestas a la hora 


midas! Pi 


vedades « 


diferente, mucho más rico... 


especial, 


condianos 
tados 


le Navora 


REALZA 


delicado, 


'orque Savora es el condimento ideal 


midas. Las hace más apetttosas, les da un sabor 


comprendido entre 
Océano Indico, y 
mente entre Inglaterra, Francia e Italia, 


de las co- 


ero el paladar quiere novedades, no- 
le sabor que le den la ilusión de algo 


de las co 


que transforma a los platos 


En Manjares nuevos. Sirva Jos fiambres 


con Savora. Verá cómo toc 


El 


SABOR DE 


¡es otra cosa! 


los los celebran encan- 
Carnes y legumbres, 
todo con Savora 


salsas y aderezos 
Pidale un frasco 


LAS COMIDAS 


el golío de Aden y el 
está dividida política- 


quedando una gran porción que pertenece 
a Abisinia, y otra parte meridional que 
forma parte del Africa Oriental Inglesa, 

Colonia de Kenyia. 


Estas fotos ofrecen algunos tipos soma" 
líes, cuya unidad étnica es muy relativa, 
según Reclus, existiendo en el seno de una 
misma tribu gran diversidad de rasgos y 
de coloración de la piel, variando desde el 
color café bastante claro al íntenso negro 
de los etíopes. 


Los hombres y las mujeres cubren su 
cuerpo con un vestido de algodón, muy 
cemejante al "sagum” de los griegos y de 
los romanos. Las mujeres sujetan su ropa 
sobre el costado izquierdo de la espalda, 
dejando un seno al descubierto, y llevun 
generalmente colgada al cuello una bol- 
sa de cuero conteniendo un papel con ver- 
sículos del Koran, sirviéndoles de amule- 
to. Las solteras guarnecen sus sienes con 
los cabellos en forma de trenza, y la fren- 


UNA JOVEN INDIGENA, CON SU “A- 
NASTA DE CHOCLOS. 


le ceñida por una cinta roja. Las mujeres 
ricas se adornon 
merables collares 
adornos de plata, 


con Hzos, y usan Innu- 
de ám y perlas con 
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UN COCODRILO SALIENDO DEL HUEVO. FOTOGRAFIA 
TOMADA EN MOGADIXO. 


ES RUBIO 


No use “FULGURAL” Azul..! 
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que matizará sus cabellos rubios, 
con vivos reflejos de un dorado 
purisimo. “FULGURAL” AZUL solo 
debe usarse cuando el cabello es 
negro, castaño oscuro, blanco o gris 
“FULGURAL”, matiza, perfuma, 
domina el cabello, e higieniza el 
cuero cabelludo. 
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Frasco $ 1.15 
En farmacias y perfumerías 
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TIPOS FEMENINOS DE BENADIR, CIUDAD DE LA SOMALIA. DE ASPECTO DISTINGUIDO Y Pu- Concesionarios 


REZA DE LINEAS QUE DENOTAN A LA MUJER DE CASTA, ASEMEJANSE A LAS ESCULTURAS Cohen Hnos. Uruguay 842 Telef. 8.44.31.-32 . 
EGIPCIAS DESCUBIERTAS EN LOS HIPOGEOS,. ee, 
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El POETA Y 


Eee el secrelario de Su Excelencia se 
las daba” de literato, cometió la in” 
discre la entrevista entre 


ción de facilitar 
| musas y el eminente po- 


'Or de las 


ia prohibido las audiencias que 
n relación con asuntos adminis” 
importantes o en los cuales 
conveniencias purtidarias. 
Telario, por ser consecuente 
n colega, cuya intimidad de contertu” 
lio de alguna conferencia o salón de arte, 
le era cara, había transgredido la consig” 

y tras abrir la puerta del despacho e 
introducir al inesperado huésped, lo anun- 
lo, sin preocuparse de la descomunal sor- 
esa que hizo zaltar en su sillón a su su” 
perlor. 

Pero habiéndose producido el hecho con” 
sumado, era necesario enfrentarlo. 

Una reverencia del personaje se diluyó 
2n al alre y en la desaprerisión curiosa del 
visitante, que pasaba revista cl escenario. 

Un silencio dulce y amable, se despe- 
rezaba en la amplitud del salón, en los al- 

s muros empapelados de un azul calmo, 
2n el fondo de los óleos que representa” 
1 paisajes lurminosos, entre marcos do” 
rados, como los ribetes de las molduras 
aue adornaban las decoraciones del arta” 
sonado. Sobre los lienzos de pared se er- 
guian bibliotecas con filas parejas de vo" 
luminosos líbros, encuadernados e intac” 
tos. Se repetían allombras muelles, poltro- 
nas ampllas y confortables de cuero os- 
curo; lámp eléctricas ocultas, llovian 
ina tamiz: claridad; una gran mesa es” 
critorio, con pa de cristal, apenas visi” 
ble bajo una avalancha de libros papeles 
y expedientes, ser i-ocultaban al homúncu- 
lo ministerial, con sus lentes, sus ojos más 
que miopes, sus ojeras y sus arru- 


e cansancio, su calvita lustrosa y su 
forzada vivacidad de «avisr 
El obs invi loz papeles, 


contemplé quel mucet inelegante, de 

ncha revuelta y rebe , la corbata mal 
anudada sobre la camisa desprendida, la 
barb e anles de ayer y los botines pol” 
VOSO8... 

En voz alta comentaba el postulante: 

nble asi, a pesar de su tufo 

burgués, no aria del todo mal para es- 
ribir 


xcelencia, al quere: componer el pe- 
ho para llamar la atención, hizo un chi- 
lito con la gcdrganta y exclamó: 


ou 


—¿El señor?... 
—¿Conmigo es?... Mire que yo no soy 
aña Postal ¡Sencillamente el 


señor, ¡Soy el 
Poetal 

¡Ahl.., Quería pregunia; e en 
puedo servir... 

' temiendo que sus frases lo comprome” 
eran 

—AÁ pesar que... el rubro destinado au 
protección de las Bellas Artes está agota” 
do... Agotado, sí señor, —puntualizó,— y 
además, debo informarlo, que está absolu” 
lamente prohibido por el Superior Gobier- 
no, la transposición de rubros. 

El visitante, ya olvidado que venía a 
protestar porque un famoso jurado, de una 
manera completamente arbitraria y quizas 
dolosa, le había escamoteado un premio, 
continuó con su íntimo pensamiento: 

—Bueno, con unas cuantas mesas, papel 
y tinta, un diccionario —por lxs dudas— 
y un ordenanza que nos sirviera café... 

Y concretó su idea: 

—Mire, ministro, no precisa rubro. Va” 
MOS a poner un aviso ofreciendo este sa- 
lón para los escritores. Sería genial. Qui- 
zás único. A nadig se le ha ocurrido crear 
un rincón propicio para que es criba la gen- 
te digna de ello y que por cierto, con la 
cuestión de vivir en cov ichas y cuchitri- 
les, se ve en la necesidad de ser expulsa" 
da de los cafés... Usted se arreglará por 
cuarquier rincón, ¿eh? De todos modos por 
lo que tiene que hacer... - 

El interesado reaccionó, ofendido: 

—|Usted me faltando al respeto! 
¡Descomedidol 

El agresor se disculpaba, despreocupado: 

—Disimule, ministro... No, no; no había 
propósito de molestarlo, No abrigo inten- 
ciones guerreras, Mi finalidad es ayudar” 
lo. Se explica cue usted se defienda y es- 
té prevenido. Yo comprendo: usted es un 
uen señor que ocupa el puesto por ca” 
sualidad, por razones políticas, como quien 
2, Por carambola... 

Mal que mal, mientras los asuntos a re- 
solver se refieran al nombramiento de un 
correligionario, a la licencia de un auxi” 
liar o a la cédula de jubilación de algún 
viejo apolillado, la cosa marchará... 

Pero existen otros problemas, mi amigo. 

¡El Arte es una cosa serial ¡La creación 
es lo único que acerca al hombre a lo dj- 
vinol ¡Y esto, tanto haciendo un chiquilin- 
cito, o un cuadro, o una estatua, o una 
sinfonía, o un librol Y Jos artistas se mue- 
ren de hambre o peor que eso; mucho peor 
Que_e30, una cosa tremenda, infamante y 
trágica: ¡se prostituyen]| ¿Mide y pesa el 
alcance del hecho neíando? ¡La corrup” 
ción de la inteligencia! ¡La prostitución del 
Artel 

Y con respecto a la orientación de la cul- 


qué lo 


rectificó: 


está 


EL MINISTRO 


tura, ministro, ¿qué posición adopta us” 
ted? ¿La fosilización dentro del europeís” 
mo clásico? ¿La luz nueva que nace de la 
democracia, de la libertad y del espíritu 
americano y americanista? 

¿Se ha ubicado Excelencia, con resguar- 
do al materialismo, a lo utilitario o a lo 
idealista de la enseñanza y de la cultura? 

¿Cree que todo se debe reducir a ganar 
dinero y a sentarse blando? 


¿Ha definido algo sobre la influencia ne” 
lasta as ¡a patraña seudo -religiosa? 

¿Esta usied por el mantenimiento de las 
lavelnas, los garitos y las cárceles y ma” 
nicom.os o por el aumento y la nopilza- 
ción de las escuelas? 

Rojo, sotocado de indignación, con una 
sensación de ahogo y de mareo, el minis- 
lro trató de incorporarse para expulsar al 
insolente sujelo que, muy abierto de pier- 
nas de pie frente a él. sonreía: 

—Bueno, sí no tiene ideas concretas al! 
respecio y lo tiene que meditar, dimita, 
ministro, dimita. No son para sus hom" 
Dros estos pesos... 

El personaje político comprendió que no 
era del caso discutir con el energúmeno 
y menos emprender una acción personal 
con aquel gigantón. 

Entonces, grave, 
ral, tocó un timbre. 

El poeta continuaba con una avalancha 
de conceptos. Exponía ideas. Planeaba pro- 
yectos, Desarrollaba programas. Hasta el 
punto de tener tan anonadada a su victima 
de no atinar ésta sino a hacer'e una seña 
al ordenanza que se presentaba, quien dió 
media vuelta sobre sus talones. cuando la 
visita le ordené: 

—Dos cafés. 

El huésped continuabx con el uso de la 
palabra: 

—Constitucionalmente usted me ha re” 
chido como una obligación. Para eso me 
asisten dos derechos, el de petitorio, que 
yo amplio con el de colaboración espon” 
tánea. Heme aquí, pues, aportándole su- 
gestiones, ideas, proyectos e iniciativas, 

Usted parece que las resiste, las recha- 
za o no las comprende. 

En cualquiera de esas actitutdes, usted 
obra contra los principios democráticos que 
nos rigen, 

La Constitución de la República, en su 
artículo 8? dictamina: "Todos los ciudada” 
“nos son iguales ante la Ley; no existien” 
“do ni admitiéndose otras diferencias que 
“as que determinan los talentos y las vir- 
“tudes”., 

Bueno. empecemos por respetar, que es 
honrar, la Carta Magna. Yo le he demos* 
trado mi superioridad, En consecuencia, 
salga usted de ese sillón y me lo cede. 
No me va a discutir mi derecho. No es po” 
sible el cotejo. ¡Yo sow el Poeta! 

Cuando el portero llegó con los dos ca” 
fós ya se había efectuado el cambio. 

Desde el sillón ministerial, el nuevo ocu” 
pinte ofreció con galantería: 

—Sirvase... Tómelo calentito... ¿Cuán- 
los terrones de azúcar? 

Tomaron el café. 


circunspecto y do..2- 


Continente, 


blemas de América. 


rica, así como el 


trecha y afectuosa amistad. 


parte del doctor Soto Hall, 


Prestaron a sus tercios 
Con hambre y sed busc: 
Que es nervio de los pueblos 


CANTO A FRANKLIN 
R:O-O.S:E "VU 7 


El doctor Máximo Soto Hall es una de las personali- De pescadora barca sobre la proa en pie, 
dades más destacadas en dl mundo intelectual de Améri- : 
ca Latina. Es autor de diversas obras de alto valor, y la 
Editorial Labor acaba de publicar su último trabajo: “La 
vida de los Mayas”, cuyo éxito ha tenido eco en todo el 


El doctor Soto Hall es oriundo de Guatemala, pero 
en la actualidad, y desde hace más de diez años, ejerce 
el cargo de director de la página panamericana del dia. 
rio “La Prensa” de Buenos Aires. En ese diario es tam- 
bién uno de los escritores que elditorializa sobre los pro- 


El doctor Máximo Soto Hall, además de intelectual de 
particular valía, desempeñó funciones públicas de gran 
importancia en su país. Entre otros cargos ocupó el de 
embajador de su país ante los Estados Unidos de Amé- 


adanos mantuvieron una muy €s- 


La poesía que publicamos traduce el fervor de demó- a 
crata y de amante de la justicia y de la lMbertad por El acuñar moneda con su propio metal. 


[PODEROSO almirante: Al viento están las velas Dos tronos erigieron en suelo am 
Tendidas y las naves dispuestas a parttr; 


La flota la componen veintiuna América: 
y artilladas con rumbo al porvenir. Nunca poder extraño ponga yugo a tu grey; 
No son las veintiún naves a la victoria extrañas; o o suplan los e , 
Han luchado mil veces y han sabido triunfar; da Cel es a la hy, 
La historia en sus anales registra sus hazañas Ha más de cuatro siglos — inolvidable fechal — 


Que honran a las más ínclitas que ha presenciado el mar. 


Ni el hambre d conquista, ni ardiente sed de oro 

se a 
supremo tesoro 

por ori 
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ILUSTRACION DE SIFREDI 


dencias, le ordenó: 

—Mire, ministro, usted no se arrepentirá 
luego preguntó de su sensata decisión. Se premiará su 
cordura con un nombramiento de auxi" 
liar 19. Tendrá su sueldito; no lo olvidara- 
mos para los ascensos; su vida estará per- 
fectamente asegurada Y, en su oportuní” 
dad autorizaremos su jubilación. 

Pero los cambios, así tan imprevistos, 
Pueden resultar exlempotíáneos, sorpren” 
der y desconcertar a la gente. .. 

Aquí en el Ministerio ya lo conocen mu- 
cho a usted. lo mismo el Presidente de la 
República, sus colegas. .. 
portero... Mire, déjeme los anteojos, la vísta 

—Gracias. señor y tras una reverencia tada, algunas arrugas, la odlvita... 
el ministrito se íba a ir, cuando el Poeta Ah, y el asma. 
comprendió que, como las cosas aún no vaya tranquilo, que le vamos a avisar 
estaban maduras y perfectas y era nece- cuando haya una vacante. 


sario tomar algunas precauciones y provi" Montiel BALLESTEROS. 


—Esté cómodo, lo invitó el flamante due- 
ño de casa. 

El ex"ministro se sentó; 
con discreta humildad: 

—¿Me puedo retirar? 

—Un momento... un momento, —se in- 
terezZel interrogado. ¿Y usted, ahora que 
va a hacer? 

—No sé. Abriré mi bufete. Soy abogado. 

—¿Tiene buena letra? 

—Regular... Pero aplicándome, puedo 
mejorarla, 

—Bien... bien... 
fin, es doctor, no 


Lo acomodaremos. En 
lo vamos a poner de 
irri*= 


EI tempo, ss borrasco so. Aullon fieros los vientos, 
ubrican los re: pagos y el rayo hiere en pos; 
¡No importal Conjurando los elem 
Está, sobre los hombres la voluntad de Dios. 


ñó a sus que de las tempestades 
Para librarse el natuta tieno un loro: la le. 
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MARINOS BELGAS GOZANDO DE UNA TAZA DE TE, ANTES DE DEJAR LONDRES PARA UNIRSE A UNA 
UNA UNIDAD DE GUERRA BRITANICA PARA PATRULLAR LOS MARES. 


FRENTE A UN TEMPLO DE BOMBAY, INDIA, LA 
MULTITUD ESPERA PODER ENTRAR PARA UNIR- 
SE AL SERVICIO ESPECIAL QUE SE REALIZO EN 
TODAS PARTES DEL MUNDO DONDE HUBIERIAN 
BRITANICOS Y QUE SE LLAMO: DIA DE LA PLE- 
GARIA POR ORDEN DEL REY JORGE. 


PESQUEROS PORTUGUESES AZOTADOS POR LA FUERZA DEL 
GRAN TEMPORAL QUE RECIENTEMENTE AZOTO LAS COSTAS 
DE LA PENINSULA IBERIOA. 


UNA LAVANDERA 


18 DE JULIO 1099 
Furt a la 
AV. AGRACIADA 


AFRICANA AL SERVICIO DEL 


EJERCITO BRITANICO. 


UN APARATO AMERICANO QUE ESTA 
AHORA,-HRESTANDO SUS SERVICIOS EN 
FUERZAS AEREAS BRITANICAS. 


lo destumyo su 


cabellera con 


MO de tivas, 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de conlionza conso 
grodo en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve ol ca 
bello 1u color natural en pocor 
dias, seo rubio, costaño o 
negro. Es de uso cómodo y 
ogradable y no mancha la piel 
mi la ropa. Destruye la cospa 
y evita lo coda del cobello, 


PUEDE LAVARSE LA 


CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


EM Farmacias y PERU AS 
1.47 Muntezideo 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


DI aj or gua 


TABLETAS 


DE SANT 


TIÑE l.¿CANAS 


en pocos MINUTOS 


tano* 


CASTANO:CAST OSCURO 
AST CLARO RUBIO NEGRO 


NATURALIDAD 
en cajas de SORPRENDENTE 
3 MIER OR 


GUERCIENTE PAJA TENIE AGREGAR 134 rana 
INA AEONDAN IL CALTUEDA. pranauro moras 


> 
barril, n/frrmatios c9s 


Lriprerión 
DISTRIBUIDOR 

FS9 ALONSO ADAMI 

RONDEAU 1440 "TELF. 84884 


LAB.DE SANTO Mutnos AIRES RIO JANTIAO MONTEVIDEO 


1. viertaCremo 
HINDS 
sobre un algo 


don 


liquida 


2. Paselo lue 


go por el rostro, 
observando de 
que color que 
da el algodón 


3. El algodon 
queda ennegre 
cido, lo que evi 
dencia que Cre 
ma HINDS, lim 
pia el cutis y a 
la vez lo suavi 
¿a y embellece 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Economice adquiriendo 
el frasco grande 


OR aquel tiempo las lecturas 

empezaron a producir en 
na especie de deslumbramie 
gué a ellas es que nuncoc 
plicar. 


mi 


ago 


La verdad es que la dulce tiranía de los 


] , ce mu-=kas 
'¡DTros me hacia quedar en casa muchas 
noches, con gran sorpresa de mis viejos 
¿«Migos que, hechos para la ac ión, eran 


mpermeables al poderoso 


letra impresr1, S ! , 
Un día ra“: unas líneas de Manacho 
Me c.taba »ara la he. Tuve que tr 
Lo encontré en la casita que tení 


lado estaba la Pirincha, vestida de blanco 
muy empolvyada, con dos moñas celoste 
n la cabeza y oliendo a violelas. 
—Mirá, hermano, — me dijo Man 
esta noche 
quiero que vos llevés a la china. 


¿Yo? y Ll 
—S1... Digo, si no tenés inconveniente. 
Ninguno. ¿Y tú? 


Yo voy a ir 


le que hay cerca 
blen venimos 
lemos or “La Olada"' 
—Entiendo. 
Pueden irse. Van a ser las diaz, 
La Pirincha se iniré por úllima vez u] 
spejo, dió un >eso a su hombre y 39 col 


aGó alegrementa dle 
Salimos. Una 
omentaneamen 


141 brazo, 


per 
""0N68 

Nos aproximábamos a los cervos para 
vitar las zanjas de la calle 

—¡Qué os>uio! — dijo ella. 

—/¿No te gust? 

Me da mizdnm. z 

—/De qué? 

No sé... ¿Vos no tenés miedo 

No. Me gustaría sentarme aquí a =011- 
versaT... o a estar callado. 

¡YY estás diciendo meacanas! Pira 
conversar se recesila luz... A mex0s 
que... 

¿Qué? 

—Que estemos en la coma. 

La Pirincha hizo sonar en la sha el 
cascabeleo de su risa joven Y fresca. . 

Llegamos a “La Olada”. Era un scrón 


gris y sucio, ubicado erf uno de los extro- 
mos de la calle Lavalleja. Lo habitabxn 
gentes de mal vivir, 

Junto a la puerta de la calle habia un 
brasero y sobre éste una caldera. 

Nos cibieron dos hombres, al p 
soldados en traje civil. 

Pasen adelante. 

Entramos. Alumbraba la “sala” 
para colocada sobre una mosita 
La concurrencia — soldados del kx 
vagos nolorios, una docena de mulsre 
total "inconducta” — se sentuba le 
podia: en sillad que obligaban a ser equi- 
librista, en bancos, ennegracidos por el hu- 
mo de cocinas, un baúl y en el 
umbral de la puerta. 


JTAccr, 


una lám 


las en 


El negro acordeonista, que era 
orquesta, inició una milonga. Los 1 
mientos del baile hicieron sentir más el 
olor a polvos baratos de las mujeres y a 


acre sudor de los hombres. ] 2 

En la puerta, alguien discutía el precio 
de la entrada. 

¡Cinco riales! 
A naides se obliga... 

— ¡Bueno fueral 

-—Es que los milicos son 

Si no Je gusta, no entro, 
Si, yc me voy. 

-—Yo, nio. Me gusla aquella 
tiena la plato. 

El que entró era un hombre alto, moro- 
:ho, de prmtalón gris, saco negro, pañuelo 
blanco y zapatillas. Eligió a la Pirincha. 

—/Esa prienda tiene dueño! — le grita- 
ron. 

Todos los ojos se fijaron en mí. Pero yo, 
“us no tenía porqué ser celoso, lo dije: 

“Baile, amigo. 

El hombre salió a bailar con la P rincha. 
Contra lc que podía esperarse, no le dijo 
una palabra. Me la devolvió al terminar la 
pieza. 

—No me hagas bailar con otros, — me 
dijo la mujer. — Yo soy ahora tu mujer- 
cita y vos sos mi maridito. 

—Hasta que venga Manacho. 

—Si viene. Vos sabés cómo es ól, 

Un soldado estaba borracho y prelen- 
dia cantar. Lo sacaron al palio y le moja- 
run la cabeza. - 

— Pa que se refresque, 

La Pirincha me avisó: 

—Creo que están en la puerta, 

Estaban Manacho y Collazo. Salí «a con- 
versar con ellos, 

Fl otro baile se suspendió, — me di- 
» Monacho, —. Hicimos un viaje inútil. Nog 
entretuvimos en el café, 

—Tomando. 


apreladores... 


mujer. Aquí 


- dijo uno, 


clásicas 
espíritu 
Cómo lle- 
podré ex- 


encanto Je la 


hay baile en "La Olada” y 


"—¿Cómo lo sabés? 

—Se te nota, hermano. 

—Sí, estoy un poco alegrór,. 
, Se oyó la voz de Collazo: 

—|Avisen! ¡Es un disparato! 

—¿Qué hay? 

—Cue nos 
cada uno, 

--|Ní que fuera el clubl 


Uno de los hombres que cuidaban la 


puerta dijo en tono áspero: 
—Aquí no necesitamos compadres. 
—¿Por quién lo dice? — preguntó 
nacho, 


¡Por vos, mugriento! 

No habia terminado el hombre / 
y ya Manacho, con ligereza jr 
taba junto a él y le daba una se 
tada. 

—JAprendé q respetar, atrevido! 

Una piedra hizo cñicos la lámpara. Chi- 


llaron las mujeres. Se enfuwrecieron les hom- 
bres. Golpes e insultos estallaban en lo 


oscuridad, 

—¡Tan bien, tan en unión que estába- 
mos! — ze lamentaba alguien. 

—¡Dame el pito, Jesús! 

—|Te viá enseñar, compadre! 

—¡Dejameló a esel 

—/Atajate éstal 

¡Guarda el bancol 

Por fin sonó el pito y se inició el desban- 
de. Pude distinguir a Manacho y Collazo 
que corrían en dirección al arroyo. Los al- 
cancé. Manacho llevaba la daga en la ma- 
no; cuando nos detuvimos, «al llegar « un 
grupo de árboles, la guarda Nos sentamos 
sobre la hierba húmeda de rocío. 

—¿Y la mujer? mé pri 

—No sé. No pude entrar 

—jLindo macho! Te 


¿untó Manacho. 
más. 


pido fue la acom- 
pañés... 
—No me fué posible... 
—Te lo digo en broma. La china está 
arostumbrada a estas cosas Escuchen 
Oimos la llamada cmgus ; 


el galope lejano de 


licía, 
Nos andan buscando, 
Se me fué la mano, conlosó Ma- 
nacho. 
—-¿Qué? 


—Le abrí la cora a un 
darle unos planch 1ZO8 ... 
—¿Estás seguro? preguntó Collerzo. 
—Claro que sí. 
Es que yo... 
—Callate, Collazo, Voy a ver 


múlico. Quería 


al En Ae, 
Al 


rmir un poco. 

¡Jue paz, qué serenidad la de la ne he! 

Miré a Manacho tendido sobre el pasto 
¿Dusmiría resluento? día a ¡es- 


quieren cobrar cinco reales a 


Ma- 


hs 


tE 


> 


ES 


Dibujo de 


hombre? ¿No le inquielaba la soqurt dad 


AGUERRL. 


le 

la cárcel? El, que era tom bueno en el fon» 

a a A A MN ; A 

¿+ ¿MO creia, como Mácbelh, ques h ibía 
asesinado al sueño?” 

Cuando Manacho despertó, Collaze In-! 


1Ó otra voz relerirse al asunto 


—Tengo mis dudas sobre lo 
hermano. 
Yo no, — contestó Manacho. -—- Y 


quioro hablar más de eso. Es cosa mía. 
Lentamente ech 


tc. Mugidos de 
herían la 
del paso, el logón de un carrero 
dor parecía una rosa de luz, 


que posó, 


no 


amos a andar por la cos- | 
vacas, balidos de ovejas 
calma de la nochs, Del otro lado 
madruga- 


Maonacho se despidió al llegar a la calle | 


Molles: 
—Voy a entregarme, 
Collazo quiso delenerlo: 


Escuchá, hermano. .. 
Ya no le oía. 


en el pueblo. 
Collazo y yo seguimos caminando. 


e parece aque nos van a prender. 
-Es seamro, 


enbeza, Mañana and 


A á : á 
“on paso rápido se Internó 


Collazo. Manacha perdió la 
aremos otra vez en bo- 


ca de todo el pueblo. Hasta los diarios se 


van a ocupar de nosotros. 

-—¿Te preocupa? 

—Por la vieja, 

Fijate: ya está amaneciendo. 

Collazo bajó la VOZ, COMO si temiera que 
alguien pudiera oirlo: 

—Yo te diría una cosa. qe 

—Puedes decirla. 

—¿Mo jurás que no saldrá de nosotros? 

——¿Es tan seria? Te lo Juro, 

—iTengo que decirlo! 

-—¿De qué se trata? 

—|¡Al milico lo herí yo! 

—ITúl ¿Por qué no se lo dijiste a Ma- 
nacho? 

Quise decírselo, pero no me dejó. No 
Suera olrme. 

-No me explico... 

—Se le puso que fué él 
jarlo... o pelearlo 

—Cada vez entiendo menos. ¿Quiere de- 
cir que Manacho, sabiendo que fuiste tú?.. 
¡No puede serl 


--Srbiendo, no. Como él estaba marea- 
do... 

-¡Pero lo van a meter en la cárca!! 

— No estará mucho tiempo. Tiene busnos 
padrinos. 

Caliamos. Para mí Manacho estaba por 
encima de aquella absurda sospecha. Era 
demasiado hombre. Tal vez el pobre Co- 
llazo ostaka un poco envidioso de su com- 
pañerc. Ñ 

Cuando me separé de Collazo, el so! so 
emaba por eñtre los cerros. 


Manuel BENAVENTE. 


y hay que de- 


A A MS -donde mondaremos ay 


beste añod ño a nuestro hijo 


MN Tarzan [Es 
Mas: mts LICEO ARIEL. - 


AE 54 por” EDGAR RICE BURROUGHS A 
XX - LA RESPUESTA DE UN HEROE SARAÑÓN 50 


BSERVANDO A LAS HE 
PS MARINAS, VENCERLAS 
da Dub Má VANA ESPE- 


"A LA LAGUNA CON 


EL “ORDENO MOLO- 
CAR "PARA QUELOS 
PUEDAN DARSE CONFORME LOS GUARDIAS SE 
lAS SE DISPONÍAN A TIRARLO 
UN ATRACON? AL AGUA, LA PRINCESA LEECIA lA EXCLAMO; A 


ELLA GIRO SOBRE SIMISMA Ñ 
CORRIO ALA ORILLA DELLA- 17 
¡GO Y SE Leo AL AGUA; y” 
HECHO P 
INTENSA SOPA 
SA Y CONFUSIÓN 
EN LA MULTITUD, 


M 
YA UD.LE DÉBO MI VIDA 
Y LE VOY Á PAGAR LA 
DEUDA; VOY A DISTRA: 
ER LA ATENCIÓN DE 
ESA GENTE, ASI UD. 
PUEDE ESCAPARSE: 


VESPEREN QUIERO DESPEDIRME DE El; ACERCOSE 
A TARZAN Y LE MURMURO AL OIDO; 


POR SUPUESTO MOLOCAR NO POSEÍA TAL PODER MIL | 
GRO O, PERO SU MENTE RAPIDA Y ASTUTA CONCIBIO. | 
INMEDIATAMENTE UN PRETEXTO PARA SU IMPOSIBILIDAD. 


"NO" REPLICO' CON ATRONADORA VOZ;"ES MI VOLUNTAD 
qe MUERA POR FAVORECER AL FÓRASTERO CAUTI- 


WSALVELA OH MOLOCAR"CLAMABA EL PUEBLO que CREÍA 
EN LOS MILAGROS DEL GRAN SACERDO of 


WLOS DEMONIOS DE LAS PROFUN- 
ad SE LOS VAN A COMER 
A LOS DOS”ANUNCIO MOLOCAR 
EN ALTA VOZ. 


| 
| 


| 


PERO EL SALTO” SOBRE 


CAS CABEZAS DELGEN= qe ES 
TÍO Y SE PRECIPITO EN 
[EL LAGO. PEA A 


EAS LA VOLUNTADMIA ES QUE ELLA VIVA” | 
VEZ TARZ PEA. eN ENTE IN EMBARGO SE OPUSO 


A DEJARLO PASAR. 


UN SELECTO CONJUNTO 


 ¿NAPADOS 


PARA SEÑORAS 


LN] ” 
TAPADO () TAPADO 
EN PAÑO * EN PAÑO 
CASTOR DE LANA 
NEVADO JASPEADO, 


FANTASIA 
NOVEDOSOS 
BOLSILLOS 


RIBETEADO 
TRENCILLA 
DE SEDA 


s 21,50 


SACO SPORT 


EN PAÑO 
INGLES 


h 


CASA MATRIZ 
Y. ÁGRACIADA 2302 
ESO. OSA 


SUC. GOE S 
Av. Gas. FLorEs 2341 
eso. M, ERTHELOUT 


DETALLES 
EN CUERO 


CORTE 
MODERNO 


$ 15,80 


Y) 


py 
” 


uk 0.0 
EN PAÑO 
INGLES CON 
DETALLES EN 
CABRITILLAS 


X 
kl 
' 
' 


h 


$11,201] 


Ú "PUBLICIDAD" 


